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Primer Domingo de Navidad - A  

1.- Dos palabras sobre esta fecha. 
Es común decir que esta fecha fue una cristianización del la fiesta pagana del Sol.  

Sin embargo, recientes estudios han descubierto que la fiesta pagana del Sol es 

posterior a la fecha cristiana del 25 de diciembre, pues la fiesta del Sol fue 

instituida por el emperador romano Aurelio el año 274 de nuestra era. Trató de 
anular la fiesta cristiana con una fiesta pagana. Esto fue frecuente durante el 

Imperio Romano. También sobre el Calvario pusieron un templo pagano. Pero la 

fecha del 25 de diciembre como nacimiento de Cristo se conservaba de boca a boca 

en la tradición cristiana. No es comprensible que los cristianos olvidaran esta fecha. 

Por eso los cristianos, desde el principio, sabían que Jesús nació el 25 de diciembre. 
Y el nacimiento de Cristo el 25 de diciembre ha sido confirmada por el profesor 

Shemarjahu Talmon que enseña en la Universidad Hebrea de Jerusalén, por 

estudios realizados en los papiros de la biblioteca esenia del Qumrán. 

Él ha logrado saber la fecha en la que Zacarías oyó del ángel que su mujer Isabel, 

había concebido. El grupo de Abías, al que pertenecía Zacarías, era el octavo en el 
orden oficial. El mencionado estudioso ha logrado precisar el orden cronológico de 

los turnos de los 24 grupos sacerdotales que prestaban servicios litúrgicos en el 

templo. 

Por lo tanto sabemos la fecha en que Juan el Bautista fue engendrado. 

Como cuando María concibió por obra del Espíritu Santo Isabel ya estaba de seis 

meses, podemos saber la fecha de la ENCARNACIÓN y a los nueve meses la fecha 
del NACIMIENTO de Jesús. 

 

2.- Si en todos los hogares hay fiesta cuando nace un niño, hoy tenemos que estar 

alegres porque ha nacido el NIÑO-DIOS. 

 
3.- Pero debemos de vigilar que no nos roben la fiesta de Navidad, porque muchos 

en lugar de festejar al Niño-Dios lo hacen a un gordinflón de barba blanca vestido 

de rojo. Esto es una paganización de la Navidad. 

 

4.- Rueda por ahí un cuento que tiene mucho de verdad: Jesús fue invitado a una 
cena por su cumpleaños, pero allí se dio cuenta de que nadie le hacía caso. Había 

personas con gorros colorados, un árbol con regalos, una cena muy copiosa, todos 

bebiendo con exceso; pero Él arrinconado y olvidado. 

 

5.- Esto pasa en nuestro mundo: Jesús es un ignorado por muchos. 
 

6.- Y Él ha tenido el gesto de hacerse hombre por amor a nosotros siendo Dios. 

Dice San Pablo en Filipenses 2,6: ³Jesús, siendo de naturaleza divina no tuvo 

dificultad en hacerse hombre². Y esto para redimirnos por amor. 

 

7.- Dios nos ama porque nos ha hecho sus hijos. 
He recibido por INTERNET una serie de textos bíblicos que expresan el amor de 

Dios por nosotros. 



En INTERNET hay mucho malo, pero también hay mucho bueno, Hay que saber 

encontrarlo. 

 
8.- Éstos son los textos: 

 

Hijo Mío: Puede que tú no me conozcas, pero Yo conozco todo sobre ti. 

(Salmo 139,1) 

 
Yo sé cuando te sientas y cuando te levantas. (Salmo 139,2) 

 

Todos tus caminos me son conocidos. (Salmo 139,3) 

 

Todos los cabellos de tu cabeza están contados. (Mateo 10,29-31) 

 
Porque tú has sido hecho a mi imagen. (Génesis 1,27) 

 

En mí tú vives, te mueves y eres. (Hechos 17,28) 

Te conocí aun antes de que fueras concebido. (Jeremías 1,4-5) 

 

Yo te escogí cuando planeé la creación. (Efesios 1,11-12) 

Yo he determinado el tiempo exacto de tu nacimiento y donde vivirías. 

(Hechos 17,26) 

 
Tú has sido creado de forma maravillosa. (Salmo 139,14) 

 

Yo te formé en el vientre de tu madre. (Salmo 139,13) 

 

Es mi deseo gastar mi amor en ti simplemente porque tú eres mi hijo y Yo tu padre. 
(1 Juan 3,1) 

 

Te ofrezco mucho más que lo que tu padre terrenal podría darte. (Mateo 

7,11) 

Cada dádiva que tú recibes viene de mis manos. (Santiago 1,17) 

 

El plan que tengo para tu futuro está siempre lleno de esperanza. (Jeremías 
29,11) 

 

Porque Yo te amo con amor eterno. (Jeremías 31,3) 

 

Yo nunca pararé de hacerte bien. (Jeremías 32,40) 
 

Porque tú eres mi tesoro más precioso. (Éxodo 19,5) 

 

Si me buscas con todo tu corazón, me encontrarás. (Deuteronomio 4,29) 

 



Yo puedo hacer por ti mucho más de lo que tú podrías imaginar. (Efesios 

3,20) 

 
Cuando tu corazón está quebrantado, Yo estoy cerca a ti. (Salmo 34,18) 

 

Así como el pastor carga a un cordero, Yo te cargo a ti cerca de mi corazón. 

(Isaías 40,11) 

 
Un día Yo te enjugaré cada lágrima de tus ojos y quitaré todo el dolor que hayas 

sufrido en esta tierra. (Apocalipsis 21,3-4) 

 

Yo soy tu Padre, y te he amado como a mi hijo. (Juan 17,23) 

 

Por mi amor hacía ti haré cualquier cosa que gane tu amor. (Romanos 8,31-32) 
 

Ninguna cosa te podrá a ti separar otra vez de mi amor. (Romanos 8,38-39) 

 

Yo siempre he sido Padre, y por siempre seré Padre. (Efesios 3,14-15) 

 
La pregunta es: ¿quieres tú ser mi hijo?. (Juan 1,12-13) 

 

Con muchísimo amor, tú Padre Dios 

 

 

9.- Voy a terminar con una oración de Juan XXIII: 

Dulce Niño de Belén: 
Haz que penetremos con toda el alma en este profundo misterio de la Navidad. 

Pon en el corazón de los hombres esa paz que buscan, y que tú sólo puedes dar.  

Ayúdales a conocerse mejor y a vivir fraternalmente como hijos del mismo Padre.  

Descúbreles también tu hermosura, tu santidad y tu pureza. 

Despierta en su corazón el amor y la gratitud a tu infinita bondad. 
Únelos en tu caridad. 

Y danos a todos tu celeste paz. 

Amén.  

  

 


